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"La Tierra es un teatro, pero tiene un reparto deplorable"




OSCAR WILDE 


PRÓLOGO

Geometría de la risa improbable

Escribir comedia es, quizás, el ejercicio de mayor seriedad al que puede enfrentarse un dramaturgo. No se trata simplemente de buscar la carcajada fortuita, sino de construir un mecanismo de relojería donde la realidad se quiebra para dejar ver lo que hay detrás. Aquí el lector se encontrará con ocho mundos en los que Pablo Rozadilla utiliza el humor no como un fin, sino como el medio ideal para explorar la condición humana, la historia y nuestras propias contradicciones.


El viaje comienza en "El Bar de la Sospecha", donde lo cotidiano de un café se convierte en el ágora de Marx, Nietzsche y Freud. Aquí se establece el tono de gran parte de la dramaturgia de Rozadilla: el contraste entre la altura del pensamiento académico y la "chabacanería" de la realidad. ¿Qué sucede cuando los grandes maestros de la duda deben enfrentarse a la cuenta del mozo o a la tiranía de una encargada? La respuesta es una humanización hilarante de la filosofía. Ese mismo juego de identidades y existencialismo recorre "El Rol de Dios", donde el protagonista se enfrenta a sus propias criaturas, y "Epifanía del Petricor", una sátira sobre la industria cinematográfica y sobre la lucha eterna entre la visión artística y el criterio empresarial. En ambas, la ficción se mira al espejo y se ríe de sus propios procesos de construcción.



La colección también se anima a intervenir los espacios de las instituciones y la tradición. En "Fortuna in Test", el latín y la vocación sacerdotal se ven puestos a prueba por las debilidades más terrenales, mientras que en "Fulbópera" se produce el siguiente experimento estético: elevar la pasión popular del fútbol al rango de la lírica, demostrando que en un estadio hay tanto drama y épica como en el escenario de la más prestigiosa ópera. No falta la mirada sobre nuestra historia reciente y las tensiones sociales. Desde el confinamiento forzoso de "Habitación 79" -un retrato agridulce de la convivencia en la pandemia- hasta la sátira revolucionaria de "Micael y los Rebeldes del Sur", una trama donde el espionaje y las apariencias juegan al gato y al ratón en una república imaginaria.



Finalmente, el autor ofrece "La Batalla de Mailén", una comedia que desmitifica el bronce de la independencia para recordarnos que, detrás de las grandes estrategias militares y los uniformes de gala, siempre hay pasiones cruzadas y malentendidos a punto de estallar. Dicha obra obtuvo el primer premio en un certamen nacional del género. Estas ocho comedias son una invitación a sospechar de lo que vemos, a cuestionar dogmatismos y, sobre todo, a celebrar la inteligencia a través de la risa. Pasen y lean, que el telón está por levantarse y, en este bar de la sospecha que es la vida, la comedia siempre tiene la última palabra.


Alin Ionescu Geminidis

Dramaturgo rumano

(inteligente, aunque un poco artificial)




























































































EL BAR DE LA SOSPECHA

(Comedia en tres actos)

Personajes:

KM- Don Carlos, aproximadamente 60 años, de barba negra y pelo canoso hasta los hombros, aspecto formal pero algo desalineado. Saco oscuro y camisa blanca prendida hasta el último botón, sin corbata.

FN- Federico, de aproximadamente 50 años, de bigote negro tupido y desprolijo, aspecto sombrío y bohemio. Cara de loco.

SF- Don Segi, aproximadamente 60 años, canoso engominado, barba prolija, vestido con saco, chaleco y corbata.

Sof- Sofía, encargada del bar, vestida con uniforme gastronómico, explotadora de su mozo.

Soc- Sócrates, mozo, joven, con uniforme de empleado gastronómico, estudiante de filosofía.

SR- Señor Ricardo, dueño del bar. De contextura física grande. Vestimenta formal y aspecto recio.

Escenografía:

Bar con una entrada central cercana al fondo de escenario. Arriba del ingreso un cartel reza "Bar de la Sospecha". Equipado con tres mesas, cada una con tres sillas. En un extremo, el mostrador o barra, ubicado a 45 grados respecto del público. En el mostrador hay un teléfono. Hay un cartel expuesto en algún lugar visible que dice "Prohibido fumar".

Acto 1

En el mostrador o barra está Sofía, la encargada, hablando por teléfono.


Sof: ¿Hola? ¿Hablo con la mamá de Sócrates? Sí (con cierta ironía), el muchacho que trabaja de mozo acá en el Bar de la Sospecha. Si usted fuera la madre del filósofo tendría más de 2.400 años, señora... Sí, ya sé que su hijo también estudia filosofía, pero el nombre no le garantiza que vaya a ser un pensador. A propósito, digamé doña, hablando de pensar: ¿su hijo piensa venir a trabajar? Digo, porque hace media hora que tendría que estar acá... Ah, que se levantó un poquito tarde. Y, me imagino, anoche debe haber pensado mucho... Me parece bien que estudie para forjarse un futuro. Aunque estudiando filosofía no sé qué futuro puede tener... Bueno, doña, además de incentivarlo para estudiar, incentívelo para que se levante un ratito antes, así puede cumplir con su trabajo como corresponde. Hasta luego, señora.


Sofía cuelga el auricular del teléfono.

Sof: El filósofo, já... Mamita querida, así va a salir adelante este país, con jóvenes que en vez de laburar quieren chamuyar. Porque un filósofo hace eso, chamuya Pero de laburar, poco y nada.

Sócrates ingresa al bar, apresurado. Viene con una mochila al hombro, en la que trae una notebook, y donde además hay un saco blanco y un moño negro. Apoya la mochila en una silla contigua al mostrador o barra y extrae el saco y el moño para comenzar a cambiarse.


Soc (cambiándose): Disculpe, doña Sofía. Se me hizo un poquito tarde.



Sof (mirando su reloj de muñeca): Ah, mirá vos... no me había dado cuenta. Ya me dijo tu mamá que anoche te quedaste estudiando y esta mañana pasaste de largo. Cambiate y limpiá un poco las mesas que va a empezar a llegar gente.


Soc: Sí, ya estoy casi listo, doña Sofía.

Sof: Me parece muy bien que estudies, pero primero tenés que aprender a cumplir con tu trabajo. Hay que llegar a horario. Mirá si llegaba a venir temprano el señor Ricardo y no encontraba mozos en su bar. ¿Qué le decía yo? ¿Estoy esperando que el futuro pensador de la humanidad se despierte?

Soc: Discúlpeme, doña Sofía. No se volverá a repetir. Además el señor Ricardo está enterado que yo estudio, entonces si llego tarde sabe que no es porque anduve de fiesta por ahí.

Sof: No importa, al trabajo se llega a horario. Dale, apurate con las mesas.

Sócrates empieza a limpiar las mesas, mientras Sofía hace anotaciones en un papel.

Ingresa Don Carlos al bar. Elige una mesa y se sienta en una de las sillas dispuestas junto a ella. Sócrates se acerca a la mesa para atenderlo.

Soc: Buenos días, señor. ¿Qué se le ofrece?

KM: ¿Qué tipo de cerveza tienen en este bar?

Soc: Pero... ¿no le parece muy temprano para tomar cerveza, señor? Son las 8 de la mañana.


KM (escanea con su mirada a Sócrates): ¿Y usted quién es para decirme a mí lo que debo tomar? Soy bastante grandecito, ¿no le parece?


Soc: Sí, señor, disculpe. Rubia, negra o artesanal, la que usted prefiera.

KM: Supongo que la artesanal habrá implicado un porcentaje menor de plusvalía en favor del fabricante, por ende, un margen más acotado de explotación a los proletarios que la han producido.


Soc (mirándolo con sorpresa): La hace Sofía, la encargada (la señala).



KM (luego de mirar a Sofía): Y sí, cara de explotada tiene. Traigame una cerveza artesanal, joven. Bien fría si es posible.


Sócrates va hasta el mostrador o barra.

Soc: Marche una cerveza artesanal.

Sof: ¿Qué te dijo el tipo aquel? ¿Que tengo cara de qué?

Soc: No, nada. Que explota de ganas de probar la cerveza que usted prepara, señora Sofía.

Sofía, desconfiada de la versión de Sócrates, saca un vaso, lo sirve con cerveza y se lo entrega al mozo. Éste lo pone en una bandeja y se lo lleva a Don Carlos.

Soc: Sírvase, señor.

KM: Muy amable, joven.

Sócrates se queda mirando a Don Carlos, estudiando su aspecto. Don Carlos bebe un sorbo de cerveza.

KM: Bué... pasable. Esperaba algo peor.

Sócrates continúa mirando a Don Carlos, que advierte esa actitud inquisitiva y pregunta.

KM: ¿Qué pasa, muchacho? ¿Nunca vio a un hombre tomando cerveza?

Soc: No. Sí... Bueno, en realidad estaba mirándolo porque le veo cara conocida de algún lado. ¿Puede ser? ¿Usted es alguien famoso?

KM: La fama es un invento capitalista para justificar la pretensión de ascenso social que manifiestan muchos proletarios, cuando todo su esfuerzo deberían ponerlo en contravertir el orden establecido, y de esa manera lograr el acceso al poder mediante una revolución violenta.

Soc: No, pero no puede ser.

KM: Claro que puede ser. Y debe ser. Dígame, ¿usted no piensa en rebelarse contra el poder?... ¿O acaso piensa recibir toda su vida las migajas del sistema? ¿Cuánto se lleva de acá en propina todos los días?

Soc: No, está bien, digo que no puede ser que usted sea quien creo que es. O por lo menos quien parece ser. Usted es...


KM: Sí, yo soy. Por lo general los seres vivientes somos alguien. Yo soy, usted es, la señora con cara de explotada también es (mira hacia el mostrador o barra)... Explotada, pero es.


Sof: ¿Qué le pasa al señor? Oiga, tome su cerveza y compórtese como es debido sino lo saco a empujones de mi local.

KM: Ah... ¿o sea que la señora es la propietaria del establecimiento?

Sof: ¿Y a usted qué le importa?

Soc: En realidad no, Sofía es la encargada. El dueño es el señor Ricardo.


KM: Me imaginaba (mirando nuevamente a Sofía) Una lamentable actitud típica de servil explotado. Defender la propiedad del amo con más ahínco que si tuviera que defender la propia vida. Una lástima que aun existan proletarios que todavía no se hayan dado cuenta.


Sof: Sócrates, vení un segundo por favor.

Sócrates se acerca hasta el mostrador o barra.


Sof (tratando que no lo escuche Don Carlos): Escuchame zapallo, ¿qué necesidad tenés de decirle a este viejo quién es el dueño? ¿Si ahora saca un chumbo y nos afana a los dos?, ¿qué hacemos? Vos estás para servirles bebida y/o/u comida a los clientes, no para suministrarles información. ¿Entendiste?


Soc: Está bien, señora Sofía, pasa que al señor le veo un parecido notable con alguien.

Sof: Sí, yo también. Lo veo parecido a una oveja mal esquilada. Dejate de intimar con la clientela y dedicate a lo tuyo, Sócrates.

Sócrates se queda apoyado en la barra, obedeciendo a la señora Sofía, que continúa con sus cuentas en el papel.

KM: Así que el mozo se había llamado Sócrates. Si llega a venir mi amigo el bigotudo se va a poner contento de escuchar ese nombre, jaja...

Apenas Don Carlos termina su frase, ingresa al bar Federico, quien se detiene un instante en el ingreso y profiere de manera exultante.

FN: Señores: Dios ha muerto.

Dicho esto, Federico procede a sentarse en la misma mesa que Don Carlos.

Sof: Ah bueno, hoy caen todos los trastornados acá.

FN: Hola Carlitos, cómo andás... ¿qué estás tomando?

KM: Cerveza artesanal.


FN: Qué raro vos huyendo de las marcas comerciales. Siempre el mismo fanático. Ya te he dicho más de una vez que no debes sucumbir a tus propias convicciones cuando de esparcimiento se trata. Relajate, Carlitos. Mozo... (le hace señas a Sócrates para que le traiga una cerveza artesanal)... una igual para mí, por favor. Bien frappé, que de acá me voy a misa y quiero ir entonado.


KM: ¿A misa? ¿Es una joda, Federico?

FN: No, tengo ganas de putear a alguien. Qué mejor que ir a misa para putearlos a todos. Al cura, a los monaguillos, a los fieles... a todos. Es una descarga, una catarsis, diría nuestro amigo Segismundo.

Sócrates va hasta el mostrador o barra y le pide otra cerveza a Sofía.

Soc: Marche otra cerveza igual a la anterior.


FN (dirigiéndose al mozo): No, igual es imposible. Tiene que ser otra, querido.


Sof: Bué, parece que hoy vienen todos los trastornados y además los graciosos.

FN: Tranquila, señora. Tómese la vida con calma, relájese, no todo tiene que ser apolíneo... permítase un momento dionisíaco.

Sof: ¿Qué dice éste? ¿Afrodisíaco? Oiga no le permito que me falte el respeto. A vos, el del bigote. Ojito, que soy mujer pero no me dejo llevar por delante.

Soc: No, yo le explico, Sofía. Acá el señor dijo Dionisíaco, es decir, se refirió al componente pasional de las cosas, según los griegos. Vendría a ser lo contrario a Apolíneo.

Sof: Ah bueno, parece que vienen con traductor los señores.

Sócrates le lleva la cerveza a Federico.


FN: Muy bien, muchacho. Se ve que conocés algo de los griegos. ¿Cómo es tu nombre? (procede a tomar un trago de cerveza).


Soc: Me llamo Sócrates.

Federico escucha el nombre del mozo e instantáneamente escupe la cerveza, sorprendido, salpicando para todos lados.

FN: ¿Es un chiste?

Soc: No, señor, ¿por qué le voy a hacer un chiste con mi nombre?

KM: Es cierto, Federico. Justo antes que entraras al bar yo estaba hablando sobre ese tema. El muchacho se llama Sócrates.

FN: ¿Justo el mismo nombre que el primer farsante de la historia? Y... ¿se puede saber por qué tus padres te bautizaron con ese nombre?, ¿son filósofos?, ¿son griegos?, ¿son farsantes?

Soc: Es que mi padre es Corintiano.

FN: Pero Sócrates no era de Corinto, era de Alopece.

Soc: No, no. Corintiano del Corinthians. El Corinthians de San Pablo. Mi padre es brasileño. Es torcedor del equipo de fútbol donde jugaba el mediocampista Sócrates.

FN: ¿Qué es torcedor? ¿qué es fútbol?, ¿qué es mediocampista?

KM: Bueno, terminemos con esto del nombre del joven. Se llama Sócrates, y punto. Además, Federico, tu nombre también viene de un personaje nefasto, nada menos que un rey.

FN: Sí, es cierto, Carlitos. No me lo recuerdes.

Soc: Pero... entonces, usted es... es... ¿es quien yo me imagino?

FN: No sé, pibe. Honestamente no tengo tiempo últimamente como para darme una vuelta por tu imaginación. Traete unos maníes para picar que sino hago base la cerveza me va a pegar mal.

Soc: Sí, en un segundo se los traigo.

Sócrates va hasta el mostrador o barra para buscar maníes.

KM: ¿Cómo van tus escritos, Federico?

FN: Como el orto.

Sof: Ehhhh, la boca, che. Esto es un bar decente, no es un bodegón cualquiera. A ver si modelamos un poquito el lenguaje.

FN: Señora, orto es una palabra griega que significa recto.

Sof: Y en castellano significa lo mismo. Orto, recto... culo, hablando mal y pronto.

FN: Pero no, señora. Orto, recto, correcto, camino tradicionalmente aceptado como el más indicado. Como el orto quiere decir, como marca la ortodoxia. Orto, recto. Doxia, creencia. O sea que la ortodoxia es la creencia tradicional.

KM: Entonces, si tus escritos van como manda la ortodoxia, muy conforme no debés estar, estimado Federico. Si hay algo que siempre te incomodó fue precisamente la ortodoxia.

FN: Tenés razón, Carlitos, por eso mis escritos van como el orto. Como la ortodoxia indica, y como el orto que dice la señora, es decir, como el culo.

Sócrates trae el plato de maníes a la mesa de Don Carlos y Federico.


KM: Pero miren lo que es ese plato de maníes. Una verdadera miseria. No quiero ni imaginarme la plusvalía que se lleva el que los vende. (Luego agrega dándose vuelta hacia el mostrador o barra) ¿Qué pasa, señora? ¿Hay escasez de maníes y está especulando con el aumento del precio?


Sof: Pero... ¿ustedes se quejan de todo? Qué dos viejos renegados que habían sido...

FN: Momentito, doña. Renegados sí, viejos no.

KM: En todo caso lo que usted llama "renegados" debería denominar "rebelados". Somos personas que nos rebelamos a lo establecido. Por ejemplo, este miserable plato de maníes.

Sof: ¿Y qué quieren, que les dé la bolsa?

KM: No, la bolsa no, pero un poco más generosa debería ser la porción. Este plato huele a limosna.

Soc: Bueno, si es verdad aquello que usted dijo, Federico, eso de que "el desierto crece", a lo mejor el plato de maníes también.

FN: Mírenlo al Sócrates del servicio gastronómico. ¿Así que conocés esa frase, muchachito?

Soc: Bueno, en realidad trabajo de mozo para ayudar en mi casa. Pero mi principal ocupación es ser estudiante de filosofía.

FN: Me parece muy bien, Sócrates, el ser humano debe combinar conservación y aumento en pos de su evolución: camello, león y finalmente, niño.

Soc: Claro, porque si lo que se conserva no aumenta, muere.


FN: Sí, está bien, aunque en este caso bien podría haberme referido a otros valores de conservación y aumento: o sea que debés conservar tu trabajo de mozo, y el aumento te lo tiene que dar la señora aquella (señala a Sofía).


Sof: La señora aquella tiene nombre, bigotudo renegado. Me llamo Sofía.

KM: Jaja... justo Sofía, que en griego quiere decir "sabiduría". Usted no tiene sabiduría ni para llenar un plato de maníes, señora.

Sof: Ufa y dale con los maníes. Tomá, Sócrates, llevale la bolsa a la oveja mal esquilada esa.

Sofía saca de abajo del mostrador o barra la bolsa de maníes y se la alcanza a Sócrates, que la lleva hasta la mesa de los clientes.

FN: Tampoco es para que nos humille, doña. Aunque me gusta ese paso de Apolo a Dionisio que acaba de hacer.

Sof: Mire, yo no sé de qué Polo ni de qué Dionisio me habla. No los conozco, aunque si son amigos suyos deben ser dos viejos renegados como ustedes. Y en cuanto a los manices, coman los que quieran. Y si les da sed, hay más cerveza, pero esa no va de regalo.

KM: Yo sabía que venía por ese lado la maniobra. Claro, la señora nos da más maníes para vendernos más cerveza. Una actitud típica del mercantilismo que gobierna el mundo, y por supuesto este bar.

FN: Llevale la bolsa a Doña Sofía, Sócrates. A ver si piensa que nos va a humillar por un puñado de maníes.

Federico le alcanza la bolsa de maníes a Sócrates, pero Don Carlos la retiene y la deja sobre la mesa.

KM: De ninguna manera, la vez que podemos arrancarle algo al insensible capitalista, ¿se lo vamos a devolver? Vaya un saqueo mínimo por tantos despojos que el capital le ha hecho al proletariado.

FN: Está bien, Carlitos. Tenés razón.

Federico contempla unos instantes la bolsa de maníes.

FN: A veces pienso que la vida es más o menos como una bolsa de maníes. Un simple entretenimiento para incitarnos a la debilidad. Un mísero tentempié para distraer al hombre de su verdadero objetivo: salir del rebaño.

Soc: Es verdad, señor Federico. Mejor dicho, es cierto, porque como ha dicho usted, "la verdad es la mentira más eficiente".

KM: Excelente, muchacho. Se ve que tus estudios de filosofía marchan más que bien. ¿En qué año de tu carrera estás?

Soc: En segundo año. Tendría que estar en tercero, pero bueno... debo ayudar en casa, y tener que trabajar retrasa un poco mis estudios.

KM: Me imagino, el yugo explotador del sistema capitalista conspira de manera ominosa sobre las posibilidades de crecimiento intelectual que les están permitidas a los proletarios.

FN: ¿Y tus padres de qué trabajan, muchacho? ¿Ellos no pueden costear tus estudios? ¿Son muchos hermanos?

Soc: No, soy hijo único. Mi madre limpia casas de otras personas, y... mi padre nos abandonó cuando yo era muy chico. Por eso debo ayudar a mi madre, que es un ser único y especial. Les confieso: amo a mi madre.

FN: Mirá, Sócrates. Debe estar por llegar un amigo nuestro. Tratá de no repetir eso que dijiste de tu madre porque seguro agarra para otro lado.

En ese momento hace su ingreso al bar Don Segi. Se para en el ingreso y dice:

SF: Buen día, diría el YO... Sería buen día si tuviera sexo, acotaría el ELLO... Estás entrando a un bar, irrespetuoso, cerraría el SUPERYO...

Sof: Otro viejo degenerado. Hoy parece que este bar es un imán...

Don Segi se va a sentar con Don Carlos y Federico. Sócrates los mira asombrado.

FN y KM: Hola Don Segi, ¿cómo anda? ¿cómo va todo?

Soc: No lo puedo creer.

FN: Hacés bien, Sócrates. No hay nada que creer. Más bien hay que interpretar, eso es mucho más útil.

SF: No sé qué es lo que no puede creer, jovencito. Lo que yo no puedo creer es que todavía no me esté trayendo una cerveza.


Soc: Enseguida, señor... (se queda esperando que le diga su nombre).


SF: Me conocen como Don Segi... por Segismundo.

Soc: ¿Artesanal o comercial, Don Segi?

SF: Supongo que artesanal, no quisiera incomodar acá a mi amigo Don Carlos.

Sócrates va hasta el mostrador o barra a traerle una cerveza a Don Segi.

KM: Hacés muy bien, Segi. El capitalismo se derrota desde los pequeños actos de la vida.

FN: Aflojá un poco, Carlitos. ¿Tenés que sacar tus convicciones hasta la hora de elegir la cerveza en un bar? Lo que debe ser ir con vos al supermercado...

SF: Yo creo que a usted, Don Carlos, lo debe atormentar algún episodio de la infancia que está relacionado con el tema. ¿Su madre no habrá tenido un romance con un repartidor de cerveza comercial, cuando usted era niño?


KM (parándose enojado): No le voy a permitir, Don Segi, que se meta con la honra de mi venerada madre.



FN (se para para frenar a Don Carlos): Bueno, bueno, Carlitos, calmate, viejo, sentate ahí y tranquilizate. Y usted, Don Segi, a ver si deja de relacionar todo con la infancia.


SF: Está bien, le pido disculpas, estimado Don Carlos. Pasa que tuve una noche muy ajetreada trabajando en unos escritos, y quedé posesionado con la temática que estoy desarrollando.

Sócrates le sirve la cerveza a Don Segi, que intenta prender un habano, y es reprendido por Sofía.


Sof: Epa, epa, epa, epa... parece que el jovato no vio el cartelito de "Prohibido Fumar" (señala el cartel que está pegado en una de las paredes del bar, o en el mostrador o barra). Ni se le ocurra prender esa porquería.



SF (guardando el habano en el interior de su saco): Lo único que faltaba, que la sociedad ahora reprima los placeres individuales de las personas. Ya ni un puro en un bar puede ser fumado.


Soc: ¿En qué temática está trabajando, Don Segi?... digo, si me permite la curiosidad.

SF: Por supuesto, joven. A pedido de una entidad gubernamental, estoy trabajando en un nuevo enfoque de la interpretación de los sueños.

FN: Mire qué bien, Don Segi. ¿Y qué entidad gubernamental le encargó ese nuevo enfoque de la interpretación de los sueños?

SF: Lotería Nacional. Parece que quieren impulsar el juego de la quiniela y van a hacer como una tabla con los sueños según los números. La verdad no es un trabajo muy científico que digamos, pero ando necesitando unos pesos.

KM: Qué interesante. ¿Y cómo conecta los números con los sueños?

SF: Anoto un número de dos cifras antes de irme a dormir. Y depende lo que sueño, ese número significa tal cosa.

KM: ¿Y por qué número anda, Don Segi?

SF: Anoche llegué al 22.

FN: ¿Y con qué soñó?

SF: Con usted, Federico.


Soc (mirándolos con admiración): Es increíble, estoy sirviendo a los tres juntos. Los tres maestros de la...


Sof: Sí, de la pelotudez. Se la pasaron hablando gansadas desde que llegaron.

SF: ¿Qué le pasa a la señora? Un poco de respeto que somos tres eminencias de la ciencia.

Sof: Seeee, unas eminencias bárbaras. A ver si consumen más y hablan menos, por favor. Y vos, Sócrates, no les des tanta charla a estos tipos.


KM (mirando a Sofía): La insolencia típica del proletario que no se resigna a serlo, y aspira a ser como su patrón, sin saber que jamás tendrá esa posibilidad.


FN: Ah... ¿la señora no es la propietaria del establecimiento?

Soc: No, el dueño es el señor Ricardo.

Sof: Otra vez el soplón...

KM: La señora Sofía es la encargada.

SF: La encargada... Se ve que en el inconsciente tiene la idea reprimida de ser como su amo.

FN: Ésta más que reprimida me parece que es exprimida. Porque le deben dar migajas por cuidar con tanto celo el negocio del amo.

Sof: Pero cállense, carcamanes. Y a ver si consumen algo más que un mísero vaso de cerveza y unos maníes obsequio de la casa.


SF: Ah, ¿son de regalo? Alcanzame que me llevo un puñado en los bolsillos (se mete manies en los bolsillos del saco). Le tengo que dar de comer a Eros, porque es posible que más tarde tenga alguna visita.


Sof: Miralo al jovato cómo manotea manices para el perro. Pero comprale aunque sea un pedazo de chiquizuela para el pobre pichicho.

Soc: No, señora Sofía. Yo le explico: Eros no es un perro, Eros es la representación de la vida. Lo contrario a Tánatos, que es la representación de la muerte. Seguramente Don Segi hace referencia a alguna visita amorosa.

SF: Shhh, bueno, joven. No hace falta promocionar mis actividades románticas.

Sof: Entonces más que manices va a tener que entrarle a la pastillita azul.

KM, FN y SF: ¿Qué pastillita azul?

Sof: Vamos, no se hagan los distraídos que ustedes la pastilla azul la deben comer como garrapiñada.

FN: Sócrates, ¿de qué habla esta mujer? ¿Pastillita azul? ¿Garrapiñada? ¿En qué idioma está hablando?

Soc: Pero, ¿no la conocen? Claro, ustedes no... en fin...

SF: Vamos muchacho, como todos los científicos somos curiosos. ¿Qué es esa pastillita azul?

KM: ¿Es algo mágico?

Soc: Bueno, se descubrió hace varios años. Es una droga llamada sildenafil, y viene en pastillas generalmente de color azul.

FN: ¿Y para qué sirve?

Soc: Bueno, en fin... es una droga que en principio se utilizó para tratar la hipertensión pulmonar. Pero se descubrió que también tiene otros efectos.

SF: ¿Cuáles, Sócrates? Vamos, que somos gente grande.

Soc: Aumenta el flujo sanguíneo hacia el órgano reproductor masculino, potenciando la erección.

Don Carlos, Federico y Don Segi se miran entre ellos, incrédulos.

KM, FN y SF: ¿En serioooo?

Soc: Sí, en serio. Acá en la farmacia de la esquina la venden sin receta.

Don Carlos, Federico y Don Segi se miran un instante entre ellos y luego, al mismo tiempo, de manera explosiva, salen corriendo del bar, chocándose entre uno con otro en pos de salir primeros.

FN: Y pensar que el color de la esperanza era el verde... Viva el azul, carajo...

TELÓN U OSCURECIMIENTO

Acto 2

Sofía está en el mostrador o barra, y Sócrates está limpiando la mesa que dejaron Don Carlos, Federico y Don Segi.

Soc: Doña Sofía, ¿usted piensa que volverán los tres señores que estaban sentados acá?

Sof: ¿Los tres jovatos degenerados esos? Para qué los querés, Sócrates. Se la pasaron hablando de porquerías. La oveja mal esquilada no sé qué tiene contra los patrones, el bigotudo que entró gritando que se había muerto Dios y el otro viejo retorcido que da vuelta siempre sobre el sexo. Dejá que después de probar la pastilla azul van a volver a sus casas envueltos en llamas.

Soc: ¿La verdad? Ojalá vuelvan. Para mí estuvo muy interesante la charla, y me quedé con ganas de hacerles preguntas. Me sirven para mi carrera de Filosofía.

Sof: Estos tres veteranos de las únicas carreras que pueden saber es de las carreras cuadreras. Tienen pinta de timberos...

Ingresan nuevamente al bar Don Carlos, Federico y Don Segi. Don Carlos y Don Segi vienen lidiando con Federico: le piden pastillas, ya que parece haberlas acaparado todas.

KM: Vamos, Federico. Largá algunas pastillas, viejo. Está bien que te mandamos a vos a entrar a la farmacia, porque sos el más caradura, pero nosotros pusimos plata también.

SF: Vamos, hombre, que si se toma todas esas pastillas usted solo va a hacer resucitar hasta el mismísmo Dios.

FN: Esperen un poco, desesperados. Esperen.

Se sientan los tres a la misma mesa donde estaban antes. Federico saca pastillas de sus bolsillos y se las va dando a Don Carlos y Don Segi.

FN: Tomen, tomen. Acuérdense lo que nos dijo el boticario: nunca tomar más de una por día, porque podemos quedar duros pero en todo el cuerpo. Y el efecto se nota solamente cuando hay algún tipo de estimulación.

SF: ¿La estimulación puede ser intelectual?

FN: ¿Y eso cómo vendría a ser?

SF: Digo, no sé, por ahí si una señorita me comenta que ha leído alguno de mis libros, ¿la pastilla surte algún efecto?

FN: Calculo que sí. Pero, el que debe saber es Sócrates. Sócrates, vení.

Sócrates acude al llamado de Federico.

Soc: Qué alegría verlos nuevamente por acá. Pensé que ya no volverían. Tenía varias preguntas para hacerles.

FN: Ahora tenemos preguntas para hacerte nosotros a vos. Pero... ¿y los vasos con cervezas que estaban acá?

Soc: Doña Sofía me ordenó limpiar la mesa. Pensamos que ya no volverían.

KM: Qué raro la servil del amo, es capaz de aprovechar el resto de cerveza que queda en los vasos para venderla de nuevo.

Sof: Callate, oveja. Y tené cuidado con la pastilla azul porque se te va a poner dura hasta la barba.

KM: Cállese, explotada feliz.

FN: Ojo, no vayan a dejar alguna pastilla en la mesa. No sea cosa que se la confundan con un maní y terminen contentos antes de tiempo. Sócrates, a propósito de esta pastillita... ¿La estimulación necesaria para que haga efecto, puede ser una estimulación intelectual?

Soc: Bueno, estimo que no, señor Federico. De acuerdo a lo que tengo entendido -porque yo no la he tomado nunca- es que la motivación para que haga efecto debe ser necesariamente física.

KM: ¿O sea que no basta con hablar?

Soc: No, Don Carlos.

KM: Entonces, estamos sonados. A nosotros si no nos dejan hablar no conquistamos a nadie.

SF: Escúcheme, Don Carlos: la cosa funciona así, de acuerdo voy tomando nota de todo lo que nos cuenta Sócrates (que este no es como el otro, que sólo sabía que no sabía nada, éste sabe y mucho). Nosotros conquistamos con la palabra, es decir, atraemos románticamente con nuestros discursos. La pastilla ésta empieza a ser decisiva justo ahí, cuando de la conquista se pasa a la acción. ¿O no Sócrates?

Soc: Bueno, no está tan mal esa deducción.

FN: No hablés de deducción, Sócrates, que me hacés acordar a tu discípulo por carácter transitivo, el zapallo de Aristóteles. Seguro que él no tomaría esta pastillita. Siempre tan virtuoso, como si el móvil de la conducta humana no fuera el instinto de conservación, la búsqueda del placer...

KM: O sea que la conquista sigue dependiendo de las buenas artes del seductor. ¿No es así, Sócrates?

Soc: Exactamente, Don Carlos. Pero me cuesta creer que un humilde y simple mozo estudiante de filosofía tenga que esclarecer vuestras ilustres y maravillosas mentes.

FN: Bueno, es que el sildenafil no existía, Sócrates. Tampoco te hagás el superhombre, concepto que ahora no pienso desarrollar.

KM: Menos mal, la última vez que lo explicaste me quedó la cabeza como si hubiera tomado veinte barriles de la mala cerveza artesanal que hace la doña encargada de este bar. A propósito, servite otra vuelta, Sócrates.

Sof: Me parece bárbaro, que la oveja mal esquilada deje de balar y consuma.

Sócrates se dirige al mostrador o barra para traer otra cerveza a cada uno de los tres clientes. Para ello utiliza una bandeja.

SF: Es decir que esta pastillita mágica es para asegurar la conquista, la cual debe concretarse como siempre, sin pociones, sin trucos y sin artilugios.

FN: Vamos, Don Segi. No me va a decir que nunca utilizó sus dotes de hipnotizador para seducir alguna muchacha...

SF: Jamás de los jamases. La destreza en la hipnosis la he utilizado únicamente para investigar los beneficios de la misma aplicados al tratamiento de la histeria. Nunca he usado la hipnosis para seducir a una dama.

Luego de unos instantes de silencio, Don Carlos y Federico explotan en carcajadas estentóreas.

KM y FN: Jajajajajaja... cuéntese otro, Don Segi, jajajajaja...

FN: ¿De borrachos no sabe ninguno?

KM: Jajajaja... o de psicólogos, jajaja...

FN: O de psicólogos borrachos, jajajaja...

SF: Bueno, señores, a ver si me respetan un poco que soy un científico de renombre.

FN: Ya lo creo, Segismundo es un re nombre, jajaja...

Soc: Yo creo que los tres son de gran renombre. No en vano el filósofo francés Paul Ricoeur los bautizó como "los tres maestros de la..."

Sof: De la sarasa... seguro que los bautizó los tres maestros de la sarasa.

FN: ¿Y qué es sarasa? ¿Una droga parecida al sildenafil?

Soc: Bueno, aquí en la Argentina la sarasa vendría a ser un discurso vacuo, improvisado e inconsistente que se utiliza para ganar tiempo en una discusión o debate.

SF: O sea lo previo al sildenafil.

Soc: Bueno, no está usted tan errado, Don Segi. Veo que son perspicaces para todos los temas ustedes tres. En este país la sarasa ayuda mucho en la seducción.

KM: No creo que sea tan así, algo de asidero debe tener la tan mentada sarasa como para seducir a una dama.

FN: Bueno, Carlitos, a vos con el periodismo no te ha ido nada mal, y has "saraseado" bastante.

KM: No te lo permito, Federico. Ni yo he saraseado en mi labor periodística, ni la he utilizado para conquistar damas.

Unos segundos de silencio, y luego se ríen los tres juntos.

KM, FN y SF: Jajajajaja...

SF: Pero colegas, no tiene nada de malo emparentar todo con el sexo. Bien saben ustedes que he sido un pionero en el tema. Hay que sacarlo todo afuera, como la primavera. Puede que estando adentro algo se muera.

Soc: Pero, Don Segi... esa es la letra de una canción muy conocida en este país.

SF: No sería la primera vez que me plagian. Como les decía, los seres humanos tienen por costumbre reprimir sus deseos más carnales. ¿Cómo no relacionar sus conductas sociales sin hacer una revisita a esos deseos reprimidos?

FN: Sin ir más lejos... vos, Carlitos. En tu actividad periodística dejaste entrever tus conductas sexuales reprimidas.

KM: ¿Qué decís, Federico, estás loco?

FN: A ver... repasemos. ¿En qué publicación escribiste sobre la crítica al pensamiento hegeliano?

KM: En "Anales Franco-Alemanes".

FN y SF: Jajajajaja...

KM: ¿Por qué se ríen?

FN: Anales, Carlitos, está todo dicho. Anales...

SG: Y específicamente, anales franco - alemanes. De otra nacionalidad no, jajaja...

FN: Cuando cerró Anales, ¿cómo se llamó el periódico adonde fuiste a escribir?

KM: Adelante.

FN: O sea que de atrás pasaste a adelante...

FN y SF: Jajajaja...

KM: Ustedes están locos... Y a ver, ya que son tan astutos, del primer periódico en el que escribí, ¿qué deseo reprimido pueden argumentar?

FN: ¿Cómo se llamaba?

KM: La Gaceta Renana.

SF: ¿Qué tal estaba la petisa?

KM: ¿Qué petisa?

SF: ¿No dijo que era re enana?... jajajaja...

FN: Seguro que era un periódico de los Países Bajos, jajaja...

KM: Renana porque era de Renania, la provincia de Prusia, par de chistosos. Al final le voy a dar por primera vez la razón a la doña encargada.

Sof: No necesito que me des la razón ni ningún otro diario, ovejita. Y a ver si paran un poco con esas risotadas que este es un bar decente.

FN: Disculpe, doña, pero... "la potencia intelectual de un hombre se mide por la dosis de humor que es capaz de utilizar".

KM y SF: Muy bien, Federico, muy bien dicho...


Sof (irónicamente): Si se le puede llamar humor a las pavadas que están diciendo...


FN: Bueno, bueno, con el gusto amargo que tiene esta cerveza que usted prepara, mucho mejor no pueden ser nuestras bromas.

Sócrates se muestra un tanto cabizbajo, mientras escucha los chistes de los tres clientes.

KM: Pero ¿qué te sucede, Sócrates? Hasta recién eras todo deslumbramiento y entusiasmo, y ahora te has puesto algo meditabundo.

Soc: No, nada, Don Carlos.

FN: Vamos, muchacho, sentate y contanos el motivo de esa intempestiva opacidad gestual.

SF: Sentate y contános, Sócrates.

Sócrates toma una silla y amaga a sentarse.

Sof: Eh... momentito, señores. No me distraigan al mozo por favor. El muchacho está trabajando, no puede perder tiempo con las tonterías que están comentando ustedes.

SF: Por favor, doña Sofía, no es nada grave que el joven dialogue con los clientes, sobre todo si se trata de gente erudita como nosotros.

KM: Aparte no hay más clientes que nosotros en este bar. Y no hay augurios para esperar que venga nadie más, a juzgar por la atención que usted les dispensa.

Sof: Momentito, oveja veterana... esto no es ni un tugurio ni una despensa. Es un establecimiento gastronómico.

FN: Doña Sofía, déjelo sentarse un momento, nada más.

Sof: Bueno, pero no lo distraigan mucho, y si entra un cliente, tiene que atenderlo.

KM: Que entre un cliente a este bar es más difícil que pasar de la Revolución del Proletariado a la Sociedad sin Clases.


SF (sacando un puro): Y déjeme fumar un puro.


Sof: Eso sí que no. Acá no se fuma.

SF: ¿Y si solamente me lo pongo en la boca, sin encenderlo?


Sof (irónicamente): Bué... si no le hace ruido jugetear con un objeto notoriamente fálico entre sus labios...



KM (aplaudiendo a Sofía): Uh, punto para Sofía...



FN (también aplaudiendo la estocada de Sofía): Ha hecho gala de un humor con filo... Sofía.


KM: Jajajaja, muy bueno... filo... sofía... jajaja... Claro, porque el humor fue filoso, y ella se llama Sofía, y entonces filo, Sofía...

SF: Sí, sí, ya lo entendimos, Don Carlos. No hace falta que lo explique.

Sócrates se sienta finalmente en la silla que había tomado.

FN: A ver, ¿qué le sucede al joven mozo estudiante de filosofía?

Soc: Lo que pasa es que un poco de razón tiene la señora Sofía.

Sof: Eso sí que es un milagro, que este pibe me dé la razón.

KM: Silencio, encargada explotada. Explicate mejor, Sócrates. ¿En qué tiene razón tu patrona?

Soc: Que yo los hubiera imaginado manifestando un humor más sutil, más elaborado, más inteligente. Y sin embargo la seguidilla de chistes que han proferido son bastante chabacanos.


FN: Escuchame, Sócrates. Somos filósofos, pensadores, científicos, pero además somos personas. Y nos podemos dar el lujo de reírnos de cuestiones menores, de segundo orden, cuestiones totalmente superfluas. Incluso hacerlo enarbolando la simpleza. ¿O esperabas que hiciéramos chistes sobre hermenéutica (se señala a sí mismo), sobre plusvalía (señala a Don Carlos), o sobre el método catártico (señala a Don Segi)?


Soc: Está bien, tiene razón señor Federico. Igualmente a mí me gusta cuando desarrollan sus teorías, cuando defienden sus posiciones, cuando argumentan acaloradamente sus tesis científicas.

SF: Y andá a vernos a una conferencia, no en un bar.

KM: Encima un bar de mala muerte, con cerveza del montón y maníes húmedos.

Sof: Qué raro la oveja balando ordinarieces de nuevo. Más húmedos tendrás los...

SF: Eh, contrólese doña Sofía.

Sof: ... los cables de la cabeza... iba a decir eso. Más húmedos tendrás los cables de la cabeza... ¿Qué pensaste, jovato torcido?

SF: Torcido si caminara de lado, si tuviera alguna lumbalgia o reuma. Yo camino bien derechito, señora.

KM: No, Segismundo, la encargada explotada utiliza el calificativo "torcido" para referirse a una cierta desviación sexual, me parece.

SF: Irrespetuosa.


FN: Bueno, pero dejemos a la encargada y centrémonos en nuestro amigo Sócrates. Nunca pensé que me iba a dirigir a Sócrates como mi amigo. Sócrates: está bien que como estudiante de filosofía nos entronices un poco, nos eleves en un pedestal imaginario como grandes pensadores. Pero no te excedas en ese respeto intelectual. Debés comprender que somos personas, seres humanos, tenemos nuestras chabacanerías. Algunos más que otros (dice mirando a Don Segi).


SF: Epa epa, Federico... qué son esas miraditas.

Soc: Tiene razón, señor Federico. Al considerarlos a ustedes tres como los más grandes pensadores de la humanidad, como los filósofos más encumbrados de la historia, quizá los endioso demasiado.

FN: ¿Justo a nosotros nos venís a endiosar?

Soc: Quiero decir... tiendo a elevarlos al pedestal más alto de la condición humana. Para mí ustedes tres son figuras consulares del pensamiento, diría que son casi superhombres...


FN (mirando a Don Carlos y a Don Segi, alternadamente): No me miren a mí porque no pienso explicar el concepto de superhombre. Es tan intrincado que ni yo me entiendo. Además esto es una comedia ligera, no una conferencia de Darío Sztajnszrajber.


Soc: No sé, también puede ser que estudiar y trabajar tanto me está estresando demasiado. No sé, estoy algo falto de energía.

KM: Deberías tomar algunas vitaminas.

FN: Un poco más de café por las noches, así te mantenés despierto.

SF: Yo lo que te recomendaría para mantenerte despierto es...

FN: No, no hace falta que recomiende nada, Don Segi. Ya me imagino con lo que iba a salir.


Soc (tratando que no lo escuche Sofía): La verdad, les confieso que a veces tomo una bebida energizante.


FN: ¿Bebida energizante? ¿Qué es eso?

KM: ¿Algo ilegal a base de alcaloides?

SF: ¿Quizá algún brebaje preparado con ginseng?


Soc: Las bebidas energéticas, también denominadas hipertónicas, son bebidas sin alcohol, que contienen sustancias estimulantes, y que disminuyen la fatiga y el agotamiento, además de aumentar la habilidad mental y la resistencia física. Están compuestas por cafeína, vitaminas, carbohidratos, y otras sustancias naturales orgánicas que eliminan la sensación de agotamiento. (Mirando hacia el mostrador o barra para no ser escuchado por Sofía) La toman mucho los estudiantes para mantenerse despiertos, y también se utilizan de manera recreativa.


Este comentario vertido por Sócrates despierta un especial interés de Don Carlos, Federico y Don Segi, que inclinan sus cabezas hacia el mozo para concentrarse aun más en lo que está diciendo.


FN: ¿Y esas bebidas... (mira para todos lados como buscando intimidad en el diálogo)... son recetas magistrales que las prepara el boticario?


KM: ¿Las tiene que recetar un médico?

SF: ¿Se consiguen en el mercado negro?

Soc: No, nada que ver. Se compran en cualquier despensa o supermercado. Sin ir más lejos, acá en el kiosco de la esquina de enfrente a la farmacia, están a muy buen precio.

Don Carlos, Federico y Don Segi se miran un instante entre ellos y luego, al mismo tiempo, de manera repentina, salen corriendo del bar, chocándose uno con el otro. Antes de salir, cada uno profiere un comentario alusivo.

FN: Qué lindas cosas se consiguen en estos tiempos, che... y yo haciéndome mala sangre por un caballo al que lo castiga el jinete.

KM: Ni hablar, y yo perdiendo el tiempo tratando de contradecir a Hegel.

SF: Y yo haciendo diferencias entre el Yo, el Ello y el Superyó. Los tres tomarían sildenafil y bebidas energizantes. Qué pelotudo...

TELÓN U OSCURECIMIENTO

Acto 3

La señora Sofía y el mozo Sócrates se quedaron atónitos ante la salida intempestiva de los tres clientes del bar. Sofía detrás del mostrador y Sócrates en el centro del recinto.

Sof: Estos tres jovatos están más chiflados de lo que yo pensaba. ¿Adónde salieron corriendo ahora?

Soc: Creo que iban a correr una carrera para ver quién hacía más rápido una vuelta a la manzana.

Sof: Dejá de decir bolazos, Sócrates... estos tres veteranos no pueden dar una vuelta a la manzana ni que fuera una manzana deliciosa. Se infartan a los cinco metros. Estos deben haber ido a comprarse más pastillas. Viejos verdes, y vos les hablás con más veneración que si fueran Dioses... ¡ Mi Dios !

Federico reingresa al bar con los brazos abiertos hacia el cielo -en una de ellas tiene una lata de bebida energizante-, exclamando:

FN: Dios ha muerto...

Detrás de Federico ingresan Don Carlos y Don Segi, también con una lata de bebida energizante en la mano.

Sof: Otra vez sopa...


SF: No, no es sopa, señora Sofía. Es una bebida energizante. Por cierto (toma un sorbo) muy rica. Veremos qué efecto hace.


Los tres clientes vuelven a ocupar sus lugares en la mesa del bar.

KM: Con unas latas de ésta no hubiera demorado tanto tiempo en escribir "El Capital".

FN: No te preocupés, Carlitos. Esas latas que vos no te tomaste para escribir "El Capital", se las toman los estudiantes ahora para entenderte, jajaja...

SF: Jajaja, tiene razón, Federico.

KM: Claro, como si para leer -y entender- "La Galla Ciencia", "Así habló Zaratustra" o "El Anticristo", los estudiantes toman café con leche. Y usted, Don Segi, tampoco se espante. El único que lo entendió a usted fue Lacan, y nada más que para contradecirlo.

Sof: Bueno, si van a ocupar una mesa en este bar no va a ser para tomar bebidas que compran fuera del establecimiento. Así que una de dos: o consumen o se mandan a mudar.

KM: Claro, porque si no consumimos la plusvalía del patrón se va a ver un poquito desmejorada, ¿no es cierto doña encargada?

Sof: Callate oveja quejosa.


FN: Sócrates (le hace señas para que se acerque y lograr así mayor intimidad)... ¿con qué otra bebida suele mezclarse esta brebaje energizante?


Soc: Algunos lo mezclan con jugo de naranjas, otros con jugo de pomelo exprimido...

FN: Pero no, Sócrates. Algo más fuerte, algo... más intenso, más poderoso... más potente... vos me entendés.


Soc (mira hacia el mostrador o barra tratando de no ser percatado por doña Sofía): Y... algunos le ponen vodka.



KM: Ahí me gustó más la cosa. Hay que darle un toque soviético al trago. Traete un vodka de la URSS (deletrea las iniciales de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas), querido Sócrates.


Soc: Disculpe que le informe, Don Carlos, pero la Unión Soviética dejó de existir hace bastante.

KM: ¿Ah sí? Ya me parecía que venía flojita esa revolución. Bueno, pero supongo que el vodka aun debe seguir existiendo.

Soc: Ah sí, el vodka cada vez se consume más. Ya les traigo tres medidas de vodka, una para cada uno.

SF: No, muchacho, mirá si vas a traer una medida para cada uno. Traete una botella y listo.

Soc: Es que no se acostumbra en este bar a traer la botella a la mesa. Debería consultarlo con doña Sofía.

SF: Nosotros pagamos la botella por las medidas que traiga, faltaba más. Somos catedráticos, tenemos dinero en nuestros bolsillos. A ver, señora Sofía... haga el favor de servirnos una botella de vodka.

Sof: ¿La botella entera?

SF: Y sí, no la va a cortar por la mitad.


Sof (mientras saca la botella de vodka debajo del mostrador o barra): Además de odiosos y degenerados habían sido borrachos estos jovatos.


Sócrates va hasta el mostrador o barra, y trae la botella, colocándola sobre la mesa que ocupan los tres clientes. Federico procede a servirla en las latas de bebida energizante.


FN: A ver cómo sabe este elixir (prueba un sorbo, al igual que Don Carlos y Don Segi).


KM: Bastante bien, eh.

SF: Sí, veremos si hace mejor efecto que la...

FN: Está bien, Don Segi, ya entendimos, ya entendimos. Mejor efecto no sé, pero al menos no vamos a ir presos.

Soc: Pero, no entiendo... disculpe Don Segi. Es la segunda vez que el señor Federico lo interrumpe cuando usted está por hacer referencia a alguna sustancia. Seré curioso, ¿a qué sustancia se refiere?

SF: A la coca...

FN: A la Coca Cola... eso, a la Coca Cola.

Soc: Pero la Coca Cola es legal, señor Federico. Y ahora que me acuerdo, mucha gente la mezcla con las bebidas energizantes. Ya mismo le traigo una para que prueben.

Sócrates se dirige al mostrador o barra para traer una Coca Cola. Federico se acerca a Don Segi para hablarle por lo bajo.

FN: Don Segi, ya sabemos que usted usa "eso" como calmante, analgésico y hasta como antidepresivo, pero... acá es ilegal. Vamos a ir todos presos. No insista con el tema.


SF: ¿Ilegal? Por favor, con ese criterio no deberían vendernos bebidas alcohólicas tampoco. Y yo no podría comprar mis puros en la vía pública como lo hago habitualmente (saca un habano del interior de su saco, pero sin prenderlo, sólo a los fines de ilustrar lo que dice).


Sof: Momentito, jovato vicioso. Ya le dije que fumar en este bar está prohibido. No prenda esa porquería porque lo saco a empujones.

SF: Estaba ilustrando la conversación, simplemente, señora encargada. Ahora... a usted no se le escapa nada, eh... parece un pañal geriátrico.

Sócrates trae la botella de Coca Cola y la deposita en la mesa de los tres clientes.

Soc: Acá está la Coca. Pruebe, señor Federico, mézclela con la bebida energizante.

Federico toma la botella de Coca y sirve un poco en cada lata.

KM: Esta mesa ya parece el Instituto Gamaleya... en cualquier momento descubrimos alguna vacuna.

FN: Bueno, pero retomando la conversación que hoy manteníamos, Sócrates. Deberías humanizarnos un poco más. Somos pensadores pero también tenemos nuestras banalidades.

Soc: Sí, es cierto señor Federico. Aunque a mí me gustaría hacerles algunas preguntas. Imagínense, estar ante semejantes eminencias. El día de mañana voy a recordar este momento y me voy a decir a mí mismo: "Pero Sócrates, ¿estuviste con tres de los más grandes pensadores de la historia y lo único que hiciste fue asesorarlos con el sildenafil y las bebidas energizantes?". Me gustaría hacerles algunas preguntas.

SF: Bué, acá viene la parte aburrida de la charla, entonces.


KM: Está bien, Don Segi. El muchacho tiene razón, no nos cuesta nada responderle algunas inquietudes filosóficas, al fin y al cabo desde el primer momento se ha mostrado muy solícito en su atención para con nosotros. Nada que ver con la infiltrada del capitalista (hace una seña con su cabeza indicando el sector del mostrador o barra).


Sofía está de espaldas en el mostrador o barra pero igual se percata de lo dicho por Don Carlos.


Sof: Beeeeeeeeeeeeee (imita el balido de una oveja).


FN: Bueno, está bien. Aceptamos, creo que Sócrates se merece la chance de efectuarnos preguntas. Pero, solamente una a cada uno. ¿De acuerdo? Estamos un poco turbados por la cerveza, la bebida energizante, los intercambios con doña Sofía. Eso nos nubla un poco la razón, digamos que estamos más turbados que de costumbre.

Sof: Epa, epa, epa... que este es un bar decente.

FN: ¿Y yo qué dije de indecente?

Sof: Si quieren masturbarse vayan a sus casas, viejos degenerados.


SF (tratando que no escuche Sofía): Déjela, Federico. No hay caso, no va a entrar en razones. La señora tiene oído selectivo: escucha lo que quiere y cómo lo quiere. Además, ya estoy percibiendo en ella una conducta de permanente contextualización sexual. Algún trauma de su infancia, quizás.


Sof: Más trauma tendrá usted, jovato fumador de cosas raras.

FN: Más que oído selectivo tiene oído biónico.

Soc: Bueno, está bien. Acepto la propuesta del señor Federico. Una pregunta a cada uno. Además implica un verdadero desafío para mí.

SF: ¿Y cuál sería ese desafío?

Soc: Aprovechar bien la oportunidad, ser preciso y certero en cada una de las tres preguntas que puedo formular. Ir al hueso, clavárselas al ángulo, y si es posible dejarlos en offside.

Don Carlos, Federico y Don Segi se miran entre sí con cara de extrañeza y desconocimiento.

FN: ¿Hueso, ángulo, offside? Vaya hermenéutica la tuya, Sócrates. ¿En qué idioma estás hablando?

Soc: Está bien, discúlpenme. Es la manía que tenemos en este país de relacionar todo con el fútbol. Y como les dije, mi nombre homenajea a un futbolista, así que me cuesta evadirme del tema.

KM: Bueno, a ver, échale esas preguntas, muchacho. Que al contrario de lo que dice Federico, este brebaje extraño me ha abierto la percepción de las cosas y estoy como para discutirle a Bakunin.

FN: Cuidado, Carlitos, no sea cosa que por un brebaje extraño termines defendiendo la propiedad privada.

KM: Sería como que vos, Federico, te hagas creyente jajaja...

SF: O que yo me amigue con Carl Gustav Jung, jajaja...

Soc: Está bien, pero déjenme que utilice mi bloc de notas.

FN: Adelante, Sócrates. Toma todas las notas que desees.

Sócrates va hasta su mochila y extrae una notebook. La coloca sobre la mesa que ocupan los tres clientes, quienes miran estupefactos el aparato.

KM, FN y SF: ¿Y esooooo?

FN: Si ese es el anotador, no quiero imaginarme cómo será el bolígrafo.

SF: ¿Dónde se le ponen las hojas?

KM: Sin dudas el capitalismo ha ido perfeccionando el fetichismo de la mercancía a niveles que eran totalmente impensados en 1883, cuando terminé de escribir "El Capital".

Sócrates se acomoda para empezar a tomar notas en su notebook.

Soc: Precisamente, Don Carlos. La primera pregunta es para usted y con su reciente comentario ha dado en la tecla. ¿Qué vendría a ser, lo más resumidamente posible, el fetichismo de la mercancía?

KM: Bueno, mirá. A primera vista, parece como si las mercancías fuesen objetos evidentes y triviales. Pero, analizándolas, vemos, que son objetos muy intrincados, llenos de sutilezas metafísicas y de resabios teológicos. Considerada como valor de uso, la mercancía no encierra nada de misterioso, dando lo mismo que la contemplemos desde el punto de vista de un objeto apto para satisfacer necesidades del hombre o que enfoquemos esta propiedad suya como producto del trabajo humano. Es evidente que...

El escenario se osucrece completamente y de sonido ambiente se escucha un audio en loop acelerado donde una persona habla ininterrumpidamente.

Voz en off acelerada: Blablablablablablablablabla...

Cuando se vuelven a encender las luces del escenario, está Don Carlos que sigue respondiendo la pregunta de Sócrates (que toma nota), mientras Federico y Don Segi están dormidos en sus sillas, y Sofía, duerme apoyada en el mostrador o barra.

KM: ... Y en esta opinión los confirma la peregrina circunstancia de que el hombre realiza el valor de uso de las cosas sin cambio, en un plano de relaciones directas con ellas, mientras que el valor sólo se realiza mediante el cambio, es decir, en un proceso social. Oyendo esto, se acuerda uno de aquel buen Dogberry, cuando le decía a Seacoal, el sereno: “La traza y la figura las dan las circunstancias, pero el saber leer y escribir es un don de la naturaleza". ¿Entendiste, Sócrates?

Soc: Eh, sí, en líneas generales sí. Pero estoy seguro que, entre estas notas que he alcanzado a tomar, y releyendo su obra cumbre, podré terminar de redondear una idea en mi cabeza.


KM (percatándose que sus amigos se durmieron): Eh, viejo... un poco de respeto a vuestro amigo catedrático.



FN (despertándose): ¿Eh? ¿Qué pasó? ¿Dónde estamos?, ¿qué hora es?


SG: ¿Alguien sabe hipnosis acá y nos durmió?


Sof (desesperezándose): Sí, la oveja mal esquilada es experto en hipnosis. Cuando no pueda dormir lo voy a llamar por teléfono para que me cante el arrorró que cantó recién.


KM: De la encargada explotada era esperable un comentario descalificador sobre mis consideraciones sobre el fetichismo de la mercancía. Pero de ustedes dos, que se supone son pensadores antisistémicos, no hubiera esperado jamás semejante desprecio a mi brillante exposición.


FN: No lo tomés así, Carlitos. Es que nosotros ya sabemos de memoria tus teorías. Además esta bebida (toma la lata) de energizante me parece que no tiene mucho. Más bien tiene un efecto somnífero.


Soc: Bueno, para que se mantenga entretenido entonces, ahora le toca el turno a usted, señor Federico.

FN: Uff... bueno. Escucho atentamente, Sócrates.

Soc: ¿Qué me podría decir de su obra "El Anticristo"?

FN: ¿Qué te podría decir de "El Anticristo?. A ver... Mirémonos de frente. Somos hiperbóreos, y sabemos bastante bien cuán aparte vivimos. "Ni por tierra ni por mar encontrarás el camino que conduce a los hiperbóreos". Píndaro ya sabía esto de nosotros. Más allá del septentrión, de los hielos, de la muerte, se encuentra nuestra vida, nuestra felicidad... Nosotros hemos descubierto la felicidad, conocemos el camino, hallamos la salida de muchos milenios de laberinto. ¿Quien más la encontró? ¿Acaso el hombre moderno?

El escenario se osucrece completamente y de sonido ambiente se escucha un audio en loop acelerado donde una persona habla ininterrumpidamente.

Voz en off acelerada: Blablablablablablablablabla...

Cuando se vuelven a encender las luces del escenario, está Federico que sigue respondiendo la pregunta de Sócrates (que toma nota), mientras Don Carlos y Don Segi están dormidos en sus sillas, y Sofía, duerme acostada en el mostrador o barra.


FN (arengando de pie): Yo quiero escribir sobre todas las paredes esta eterna acusación contra el cristianismo, allí donde haya paredes; yo poseo una escritura que hace ver aun a los ciegos... Yo llamo al cristianismo la única gran maldición, la única gran corrupción interior, el único gran instinto de venganza, para el cual ningún medio es bastante venenoso, oculto, subterráneo, pequeño; yo la llamo la única inmortal vergüenza de la humanidad. ¡Y se computa el tiempo partiendo del dies nefastus con que comenzó esta fatalidad, desde el primer día del cristianismo! ¿Y por qué no mejor desde su último día? ¿Desde hoy? ¡Transmutación de todos los valores!...


Mientras Federico arengaba, Don Carlos, Don Segi y Sofía se espabilaban paulatinamente, sorprendidos ante la arenga de Federico.


FN (mirando a Don Carlos y a Don Segi): ¿Y? ¿Los aplausos? ¿Para cuándo?


Don Carlos y Don Segi aplauden tímidamente, mientras se desperezan. Sócrates aplaude entusiasmado. Sofía bosteza sentada en el mostrador o barra.

Sof: La verdad, me quedo con el arrorró de la oveja. Menos ruidoso.

FN: A veces me sorprendo a mí mismo con mi verba.

Sof: Epa, la boquita, bigotudo piojoso. Este es un bar decente, es la última vez que se los digo. La próxima ordinariez llamo al señor Ricardo.

FN: La verba, la facilidad de palabras, la capacidad de convencimiento cuando realizo mis exposiciones teóricas. ¿Qué entendió?

Soc: Déjela, señor Federico. Realmente maravillosa su exposición. Es como que hubiera recitado de memoria "El Anticristo".

FN: Caramba, Sócrates. Eso es lo que he hecho. Ni más ni menos que recitarte de principio a fin una de mis obras cumbres.

KM: ¿Todo lo dijiste? ¿Y te lo acordás de memoria?

FN: Cuando uno está convencido de su obra, Carlitos, no hace falta aprenderse nada de memoria.

SF: Bueno, Sócrates. Me parece que es mi turno. O mejor dicho, tu turno, en este caso de hacerme una pregunta a mí.

Sof: Ahí lo tenés al jovato celoso.

SF: Pero será posible el oído que tiene esta mujer... Es el órgano más desarrollado que tienen las damas, sin dudas. Aunque mucho para decir sobre ellas, la verdad, no tengo.

KM: Usted mismo lo ha dicho, Don Segi. Se la pasó estudiando durante treinta años el alma femenina y nunca pudo responder qué es lo que quieren.

SF: Bueno, veo que ha leído mis libros, Don Carlos.

KM: Para nada, eso lo leí en un sobrecito de azúcar.

Soc: Va entonces la tercera pregunta, en este caso para Don Segismundo. ¿Está preparado?


SF (duda un instante): ¿Me está hablando en serio este muchacho? (mirando a Don Carlos y a Federico) Pues claro, Sócrates (mirando ahora al mozo), a menos que me vayas a preguntar sobre la división del átomo, me he preparado toda la vida para responder preguntas sobre mis teorías.


FN: Está bien, tiene razón, Don Segi. Pero lo que dijo Sócrates fue sólo una formalidad.

Soc: Exacto, señor Federico. Bueno, ahí va la pregunta para Don Segi. A propósito de los chistes que en esta mesa se han proferido hoy, usted tiene una gran obra escrita sobre el tema: "El chiste y su relación con lo inconsciente". ¿Qué nos podría decir al respecto?

SF: A ver... Todo aquel que haya buceado en las obras de Estética y de Psicología a la rebusca de una aclaración sobre la esencia y las relaciones del chiste, habrá de confesar que la investigación filosófica no ha concedido al mismo hasta el momento toda aquella atención a que se hace acreedor por el importante papel que en nuestra vida anímica desempeña. Sólo una escasísima minoría de pensadores se ha ocupado...
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